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CASTELAO 
<<SEMPRE N GALIZA>> 
Ideas linguísticas y literarias 
Pt,~)uo SOI.ANO G-IIIK~. 
Mic;i.~i VIL.I.OK.A S,~S(.HEZ 
3" de Filología Hihpiíiiic.~i. I:iii\cr\idad cle Rlui-cia 
El presente trabajo pretende espigar, de entre el vasto campo de erudición y conocimiento 
de Castelao. la noción del hecho lingüístico y literario en Sempre en Caliza. Farragosa tarea 
si advertimos el escaso ensamblaje que el autor ofrece a quien la quiera emprender. pues unas 
veces emplea citas de citas, otras veces retonia las rilisnias cuestiones con pirrafos levemente 
diferentes a los escritos en otros capítulos, etcétera. Glosar y remendar las palabras de Castelao. 
de maiiera que ofrezcan este aspecto de monografía, puede que haya sido hilar muy fino; y en 
la acometida. casi quirúrgica. seguro habrá numerosos descosidos. 
El problema de los orígenes apasionó. sin duda, a Castelao. En este epígrafe se i-ecrea la 
apropiación de ideas que le pcrinitía su dilatada cultura. junto a algunas incursiones de su 
propio discurrir al respecto. 
La lírica -lengua. en definitiva- gallega es reconocida por los mas ilustres romanistas 
como la más antigua de Esparia; originalidad sólo amenazada por la existencia de una ririti- 
quísima lírica romance andaluza, de la que Rodrigues Lapa dio buena cuenta demostrando la 
influencia de Galicia en la Andalucía de los tiempos islámicos. bien por la frecuencia de metros 
y ritmos ajenos a la lírica árabe. bien por la concurrencia en el mercado de Córdoba de escla- 
vos cristianos gallegos. preferidos por lo refinado de su cantal-. Originalidad. finalniente. irre- 
futable si atendemos a ~Menéiidez y Pelayo: «........tle los cs1ttr.s ,qtrlnic'os srrhe~rio.~, por. testi- 
11ionio cie Silio Itrílico, que ulultrbcrr~ curztos bcír1,rirv.s en su patricr lerigrra, y coti.rtri ~~siriii.snlo 
por ~'arios c.Nizo~ze.s de Concilios ...... qrre c~on.seri'rrrorz, de.sl~ut;s de coni~rrtitko.~ al Ct.i.vtia~zi.s- 
r~io. su17erLsticioizes tlzcís o r~ier~o.s poktic-trs y crrnt~io~ze.~ profir~zns)). Estos cantos bárbaros des- 
critos por Silio Itálico incitaron a Manuel Murguía a considerar que así fue «el antiguo baile 
nacional de los gallegos, del que es hija legítinza nuestro alegre y i)aronil rnuñeira~. El ritmo 
gallego, efectivamente. surge de los fondos primitivos de la raza, y los castellanos fueron 
tributarios del feliz alumbramiento. 
Menéndez y Pelayo, rastreando en el amanecer de la lírica gallega, halló un rastro de 
melancolía vaga, misteriosa y soñadora, síntoma de entidad étnica. En este sentido. Castelao 
encontraba en el ruralismo de Galicia el elemento generador de una cultura humilde y noble. 
europea, humana. El ideal que reflejan los cancioneros es el de un pueblo de pequeños agri- 
cultores que se entretenía con trovas a la vuelta de las romerías y que acompañaba el trabajo 
labriego con las cantigas. La poesía gallega no nació en una cuna de oro, sino en la hierba 
florida. arropada por la quejumbre de los árboles y el murmullo de las fuentes. La vida rural 
que se evoca en los versos gallegos está plena de civilización, de cultura definitiva, con un 
carácter democrático innegable, donde, a la vera de temas vulgares, emergen fórmulas de 
estética pura que interrogan a la tierra y al océano. Esta parrafada bien puede resumirse en 
una palabra: Saudade. 
La Saudade se revela en las cantigas de Bernaldo de Bonaval. de Airas Nunes, de Eanes 
do Cotón, de Pero Meogo, de Charino ,... La Saudade es un estigma de raza, un molde que dio 
forma al lirismo gallego. nacido de la mezcla de la sangre aria con la semita. Su significado 
sólo es cognoscible por los gallegos y se materializa en dos elementos: el deseo y el dolor, o, 
lo que es lo mismo, la esperanza y el recuerdo. La visión del paisaje crepuscular es su mejor 
estímulo, el instante apto para que el gallego desee su unión con la tierra que le vio nacer. 
Castelao jalonó su propia conciencia de la Saudade con las experiencias escritas de Cabanillas, 
Plácido R. Castro. Teixeira de Pascoaes, Nóvoa Santos, el pintor Nuno Gonzalves, Antonio 
Sardinha, la poetisa rumana Adrio Val, etc. 
El lirismo, como característica diferencial de Galicia, pronto despertó, por confusión, el 
recelo portugués, ya que la frontera de la poesía popular no se detenía en el Miño. Debería- 
mos suponer que hubo dos Galicias: la que terminó avasallada por Castilla y la que engendró 
a Portugal. Si esto es así, también deberíamos suponer que en ambas se conservó el mismo 
mecanismo sonoro. el mismo aspecto tonal y rítmico, la misma lengua y cultura. De esta 
guisa, todo lo que ha venido llamándose galaico-portugués debería ser llamado, simplemente, 
gallego. Ahondando en la cuestión, el Padre Sarmiento y el Padre Feijóo reforzaron el discur- 
so en favor de la primacía de la lírica gallega sobre los portugueses. Los benedictinos demos- 
traron que el portugués no es más que una rama deslindada débilmente del árbol gallego por 
el devenir histórico. Cuando hablamos de gallego y portugués, hablamos de una misma cosa, 
pues la primitiva forma de habla comenzó a gestarse en tiempos de los suevos. cuando ambos 
pueblos formaban una sola nacionalidad. Una época de clara hegemonía gallega, puesto que 
allí se ubicaba la corte de los reyes suevos y se negociaban los asuntos del reino. 
Concentrado en la polémica alrededor del gallego y el portugués. el Padre Sarmiento 
trasncribe de Núñez de León lo siguiente: «As quaes ambas erho antigamente quasi hua rnesma 
nas palavras et nos diphtongos er proninciacho, que as outras partes da Hespanha nao tem». 
El propio lingüista del Renacimiento portugués admitió que el rey Don Dinis fue uno de los 
primeros en cultivar el verso en portugués, y que en tal ejercicio imitaba a su abuelo Alfonso X, 
educado en Galicia, como su padre y su abuelo, Fernando 111 el Santo y Alfonso IX. De todo 
lo anterior. se concluye, pues, que el gallego debió comunicarse de Galicia a Portugal, y no 
a la inversa. 
Zanjadas las discusiones de orgullo, parece claro que por los caminos abiertos desde 
Compostela floreció el arte medieval y, especialmente, la poesía lírica de los cancioneros (el 
de la Vaticana, el de Colocci-Brancuti y el de Ajuda), que reclamó la atención del gusto 
aristocrático de las Cortes y se propaló a las escuelas de París, Oxford y Padua, mientras que 
incesantes oleadas de peregrinos llevaban a Santiago los gérmenes de la ciencia escolástica y 
la simiente de la nueva poesía. Una eclosión que contrastaba con la situación de las letras 
castellanas, aún en la lactancia en los siglos XIII y XIV. Para convencimiento de todos, bue- 
nas son las palabras del Marqués de Santillana: «... ... no há mucho ti'empo cualesquier decidores 
e trovadores destas partes, agora fuesen castellanos, andaluces o de la Estremadura, todas 
sus obras componían en lengua gallega o portuguesa». Y justa y apropiada es, también, esta 
frase del padre Fita, jesuita e historiador español: «Galicia, madre fecunda de la cultura es- 
pañola en la Alta Edad Media». 
Cuando las letras castellanas vieron alborear su genio creador se produjo una oposición 
de carácter significativo: la lírica gallega frente a la épica castellana. El dualismo literario 
vino a presuponer un dualismo de caracteres étnicos. Muy acertadamente, Castelao respalda 
el silogismo con palabras de Menéndez y Pelayo: «Creemos3rmemente que la epopeya cas- 
tellana nació al calor de la antigua rivalidad entre León y Castilla, rivalidad que ocultaba 
otra más profunda: la del elemento gallego y castellano». Este presentimiento se pone de 
manifiesto en la Leyenda de los Infantes de Lara, narrada en la Primera Crónica General 
de Alfonso X .  Menéndez Pida1 estableció la procedencia gallega de Ruy Velasques, enemigo 
del padre de los Infantes, y argumentó que la poesía épica castellana había nacido de las ac- 
ciones épicas de los gallegos, en una época en la que Galicia contaba con abundante poesía 
lírica, confeccionada en siglos de paz anterior. 
EL SILENCIO 
En el siglo XV se dilapida el ciclo de rica y copiosa producción lírica en gallego, iniciada 
en el siglo XII. Comienza el silencio. Galicia fue avasallada por la violencia asimilista im- 
puesta desde el trono de Isabel y Fernando. Los documentos públicos dejaron de redactarse 
en gallego. La nobleza gallega fue trasplantada a la corte castellana, dejando al pueblo sin 
liderazgo. La Iglesia se sometió al padronazgo castellano: los clérigos y frailes ni siquiera 
permitieron que se rezase en gallego. Los obispos y canónigos -afectos a los monarcas-, 
los monasterios y conventos, todos, quedaron sujetos a la obediencia de Valladolid. Durante 
tres siglos no se produjo en Galicia, como en Cataluña, ninguna obra literaria. Galicia quedó 
muda, mas con la imposición del castellano no se logró sustituir una cultura por otra. Y si 
Galicia enmudeció, bien parece que Castilla quedaba sin juicio, pues desmedida es la cita de 
El laurel de Apolo de Lope de Vega: «Galicia, nunca fértil en poetas, pero sí en capitanes», 
así como algunos anónimos de cierta popularidad que circularon en los siglos XVII y XVIII, 
cuando la prepotencia castellana no sólo ultrajaba a Galicia en su silencio forzado, sino que 
ya ridiculizaba los accidentes geográficos y los rasgos de civilización gallegos: 
«La tierra estéril, entre matorrales, 
sólo produce espinas y zarzales, 
y no hallando de fruto algún indicio 
Ceres aquí suspende su ejercicio» 
Poryuc .SP critergiie?~rcr el Strrlto 
de nio.strcir yrre estcí en Gcrlicicr. 
Cotiio último ejemplo del descrédito en que se sumió Galicia. unos vei-sos de las Décimas 
de Góngora: 
« 011, 11ioritc1ñci.v (le Galicicr, 
< * I o . ~ I ,  por tlecir ilerdad, 
espe.surtr es suc~iericrcl, 
r1icrle:cr e,r iiinlicicr. 
tal, que ~~ingirno c dicia 
Oe.strr estrellas pudierzclo, 
crnte.s o.s y u e h i s  Iiacierrrlo 
cle.siCqcrcrle,s Izoricon res; 
trl j n ,  ,qerllego.s J. ~rzorlte.~, 
ricrtlie dircí rjcte OS &elido» 
El silencio de Galicia envalentonó a los castellanos, quienes pronto se jactaron de la inca- 
pacidad de Galicia para ejercitar la épica. Pero olvidaban que los poetas gallegos crearon una 
escuela lírica insuperable en tiempos de paz y que. cuando hacían la guerra. no necesitaban 
cantarla. Olvidaban el genio abrumador de los pasajes épicos de Calnoes. poeta de raigambre 
gallega. La épica castellana. ciertamente, medró al amparo de la Reconquista. a la que los 
gallegos se entregaron abnegadamente, sin que les fuera nada en ello. Y si el gallego se dejó 
absorber por la épica. no fue. precisamente. por la del romance castellano. sino por la dc los 
ciclos carolingios. es decir. por la que nace de la leyenda. nunca de las gestas históricas. 
En palabras del 'castellanista y poco amigo de Galicia -según palabras de Castelao- 
Menéndez Pidal. «el enilxije que Cc~s~illcr .rirpo (lar el la Reconcll.ri.stcr \. cr Icr litercrtrirrr, projjci- 
gó rl dialecto ca.stellnno, trrites i~i.signrfictrrlte, clilatcíndose por el SLO; (le tlorirle ele,scrl(~jcí crl 
rrripohrecirlo idiottla (le 1o.s n~o:círcrDe.r, rorizpiericlo ír.rI' el Icrco que ruites e.ui.stirr erltre los clo.r 
r.rrrenro.s orieritnl y occiclental~. Castilla desdeñó la unidad hispana, interponiéndose de Nor- 
te a Sur entre la convergencia de los elementos extremos. En Galicia. Ia lengua y la literatura 
se formaron en la época prehistórica de los demás romances españoles y su apogeo precedió 
en trescientos aíios al Siglo de Oro castellano. Fue en el apogeo belicoso de Castilla. no en el 
cultural. cuando se condenó a Galicia al silencio. Y. por tanto. estamos obligados a hablar de 
un silencio impuesto por las armas y los decretos. nunca por asimilación de una cultura supe- 
rior. 
Victoriano García Martí -otro escritor poco gallego-. en su obra Una punta de Euro- 
pa. adelantó que el silencio produjo un encogimiento de iriimo que se transparentaba en un 
dualismo muy relacionado. probablemente. con la oposición entre lírica y épica ya tratada. 
Un dualismo de tono: declamatorio el castellano, suave y sin énfasis el gallego. Pronto. tanto 
Castelao conio García Martí. dieron buena cuenta, en alarde de determinismo social. de que 
tal enfrentamiento estigmatizaba étnica y culturalmente a gallegos y castellanos. 
En este trecho histórico. para estupor de todos los gallegos. se produ-jo un movimiento 
verdaderamente llamativo: Castilla ofrecía obras inmortales sin merma de la lengua e ingenio 
portugueses. Sá de Miranda iniciaba el Renacimiento literario del siglo XVI en Portugal. al 
tic111po que Antonio dc Fcrreil-a combatía la intromición del castellano. y las inquietudes por- 
tiigiiesas reduildaban y culmiiiaban en Cani6es. De esta iiianei-a. se lesionaba la identidad de 
la Península. Galicia era condenada a la esclerotización cultural. Con admii-able precisión 
expresó este agravio el Padre Sarinicilto: .Los gcrlle,qos, por cl<fert.rit.itr tr lcr lengrrci c~rr.stellrr- 
ntr. tloniil~trnte, 1irrc.írrn o rec~ihít/~i los in.\rrcirlielito,s púb1ic~o.s en ij~c1,qtrr ~~rr.stelltrrio ... N o  tr.sí lo.$ 
portngrrr.sr.s. prros c.otlio teníriri rrioritrru.cr /ol,rolol,io, inrroclujero~i eil 1rr.s t>.sc-1.itrrnr.s ~ol,ríhlic~cr.v \ '  
1n.iivrdrr.v rr~jri('l 1'~il,ytrr. J  j?riniiti\'o, que ercr r ~ ) r r i ~ í r i  11 1cr.s dox I . / ~ I S P S  ~ l t ~  ,pciliego.s, Iric'eri.se.s 
hrcrc~crren.se,s, el c.~ltil. (.o11 el tienipo y c.011 el qjerc,ic.io (le esc*riDir.sr. seJ 11i:o c.orrio tlitrl~c.to 
  lis tinto J .  e.s cl qiie 1ioy IIcr~~icr~rio~ l)ort~cgut;.s, i h i ~ w  C I U I I  tielle trrrittr .serli<jtrn:cr c-ori el ilrilgar- 
gcrllexo t11rr 110). .scl Iicrhlcr, clile no todo,s 1o.s .scrberi tIi.s(.t~~iir». 
El período de postración y anquilosamiento parte del ideal demagógico de Castilla. en 
virtud del cual se sacrifican los hechos particulares en favor de una pretendida cultura más 
universal. Se excluyó al gallego de las escuelas. creando en la conciencia de nuestros hi.ios un 
comple.jo de inferioridad. El idioma del pueblo fue expulsado de las iglesias: los prelados 
evangelizaban en el idioma oficial impuesto por el centralismo. El gallego fue también excluído 
de los Tribunales de Justicia e. incluso. se castellanizaron las toponimias gallegas. Ciei-to que 
no hay registrada ninguna ordenanza real que pruebe las prohibiciones. pero el gallego fue 
pi-agresivamente acorralado. minimizado. La costumbre del aislamiento se convirtió en ley. 
con una  violencia casi irracional cuando el gallego renació literariamente. 
Coiiio se ha apuntado más ai-riba. la Iglesia fue un activo agente de desvanecimiento de la 
cultiira gallega. El gallego quedó desligado de las prácticas religiosas. quizás por un solapado 
anhelo de corregir los particularisnios del culto católico en Galicia. La reina Isabel ordenó en 
su testamento que los arzobispados. los obispados. las abadías, las dignidades. los pi-iorazgos. 
recayeran en los naturales de cada reino. Sin embargo. en Galicia no se cumplió sil voluntad 
final. En 1599. de la Xunta do Reino de Galiza partió esta súplica: «lterli, por c~rcírito por Itr 
~litryor lxirte 10,s l)l~ltit/o.s (le1 Reino, c'urrles el Arzobispo tle Strnricrgo J. 10,s Ohi.slol,o.\. tie L~rgo, 
Mondolicclo, Or-eli.ve Tu!,, no  sor^ nc~turtrles tlel Reirzo, y 1o.s ntrturcrle.~. Iitrhienrlo tle.sc~c~ntlitlo 
(le los yuo rlorcrmri J .  etljfic.trron lcr ~ricr\,or pnrte tlt~ 1er.v t1ic.ha.s i,plr.sirr.s. .se clrretlcrn .sir1 prerriio 
17 por esto rio .stJ clrrri tr 1n.s 1rtr~cr.s; que .se2 .su/ol,lit~~~t~ (1  Si( Strrititlrrtl rr~rrr~de s  l)ro\*e(ili los dic.lios 
hcvi<fir.io.s. pr-che1ic1~r.s c1i~nitlcrde.s cr los rzcrturtr1r.s del Reino. que c.017 esto se rrplic.rrrtíli rr lcrs 
Ictr.crs J .  (1 los estutlio.~, pcrrcr lo clrte e.sc~riDe el Reirlo a Su Strrititlcrcl~. crl Selior Contle (le Lc.rl1o.s D .  
En 1597. en un escrito del Cabildo Catedral de Santiago se denunciaba que «ersr' eri este Ar- 
:ohi.sj~~rclo c,orrio cri el Ohi.sl,trtlo tle Ore17 se... se dieron los rli<jores beri~ficio.~ (le ellos no .stilo 
rr 10,s de Reirlos e.~rrtrrio.s, pc>rn tr 1o.s clrre lol,enetiD~c~s igrlortrbar7 I L I  I ~ I I ~ L I L I  ,ptrllqytr>,. Así se 
castellanizó Galicia. 
Castelao. conocedor. probablemente. de las actas de una conferencia internacional sobre 
bilingüismo (Luxemburgo, 1928). era consciente de la fatalidad que el fenómeno de asimila- 
ción repostaba a un pueblo violentado: inhibición e impotencia. desfallecimiento del idioma 
nativo. En este sentido consideró oportuno aclarar que la perturbación bilingüista alcanzcí en 
menor iiiedida al verdadero pueblo de Galicia. al que vivía de la tierra. que a las cainadas de 
intelectuales y señoritos que pensaban que hablar gallego era hablar mal y hablar castellano 
era hablar bien. 
EL REXURDIMENTO Y LA LENGUA 
El problema se agravó en el siglo XIX debido al iiicremento burocrático del centralismo 
castellano. El idioma oficial de la iglesia. de la adniitiistración. de la enseñanza. del e.jército. 
se introdujo en la burguesía de las ciudades provincianas. aunque no llegó a traspasar las 
lindes urbanas. ni caló entre los tenderos. artesanos. marineros. labradores. etc. Esta 
impermeabilidad fue la que permitió el resurgir de las letras gallegas. 
Ya en el siglo XVIII el padre Feijóo emprendió el camino del galleguisiuo. i-eparando en 
las posibilidades culturales del mundo labriego. El padre Sarmiento. discípulo y amigo del 
ovetense. de cuna noble y habla castellana. reivindicó la dignidad del gallego y se comprome- 
tió a traducir a dicho idioma todo cuanto estuviese escrito en griego, latín y castellano. En el 
siglo de las luces. las fuerzas del Romanticismo descubrieron la hermosura lírica del gallego: 
Concepción Arenal, Rosalía de Castro. Curros Enríquez. Alfr-edo Brañas. Eduardo Pondal, 
Añón. etc .,... En la egregia nómina ocupa el primer lugar Niconiedes Pastor Díaz, cuyas com- 
posiciones poéticas en gallego son las primeras manifestaciones notablemente artísticas del 
XIX. Es cierto. insinuaba Castelao. que las obras en prosa fueron escasísimas. y que los tra- 
tados de divulgación. los artículos y los ensayos fueron siempre escritos en castellano. Pero 
es indudable que. a finales del XIX, las letras gallegas contaban con obras de verdadero mérito 
e. incluso. fueron bien consideradas por escritores gallegos de habla cabtellana: Enlilia Par- 
do-Bazán. Wenceslao Fernández Flórez. Valle-Inclán. 
El rexurdiniento tiene fechas muy concretas. A partir del año 1855 nacieron en La Coruña 
varias revistas de no poca importancia: El Clamor de Galicia. dirigido por Benito Vicetto. 
O Vello do Pico Sagro. A Fuliada. etcétera. En 1856. en el banquete de Conxo. se consumó 
la confraternización entre estudiantes y obreros coinpostelanos. El acto dio nuevos bríos al 
galleguisino. enardecido por los brindis de los poetas Aurelio Aguirre y Eduardo Pondal. 
paradójicamenie. en verso castel lano.  El hecho nacionalista en Galicia se vio 
deterniinantemente favorecido por el florecimiento de las letras y el pensamiento gallegos. 
En 1861. bajo el auspicio de López Cortón. se celebraron los primeros Xogos Froraes de 
Galiza. La publicación en 1863 de Carztares Galegos fue saludada desde Cataluña como un 
grito de guerra contra Castilla. 
Un extraordinario escritor y patriota. Alfredo Brañas, brindó un nuevo impulso a la cues- 
tión gallega con su obra «El Regioncrlisnzo~ ( 1889). donde delimita acertadamente los con- 
ceptos de r-rgih y izaci(ji1. estrechamente relacionado el segundo con el de estado. El propio 
Brañas con sus conferencias públicas fue. según confesión de muchos catalanistas. verdadero 
instigador de la cuestión catalana. 
En 1905 tuvo lugar la fundación de la Real Academia Galega. que aún hoy perdura. En 
19 16. gracias a Antón Vilar Ponte. surgen las Irmandades da Fala. integradas por intelectua- 
les, funcionarios. comerciantes. etc. En su primera asamblea, en Lugo. 1918, aprobaron un 
iiianitiesto en el que se pedía. entre otras cosas. la cooíicialidad lingüística y la galleguización 
cultural, educativa. judicial y administrativa. En los años siguientes los galleguistas salieron 
de la ciudad para hablar a los aldeanos en su idioma. Se publicó la revista Nós por primera 
vez en 1920. ba-jo la dirección de Vicente Risco. y en la que el propio Castelao iiguró como 
director artístico. Esta revista. orientada hacia la literatura y la etnografía. dio nombre a la 
generación más relumbrante de intelectuales de la Galicia contemporrínea. Nació también el 
boletín A Nosa Terra en e1 que colaboró Pondal. Se fundó la editorial Céltiga en El Ferro1 
( 192 1 ). dirigida por Xaime Quintanilla. y Lar en La Coruña (1924). Para centralizar los tra- 
bajos de investigación y suplir las deficiencias de la Universidad se creó. en 1923. el Semina- 
rio de Estudos Galegos, en donde Castelao dirigiría la sección de Arte y Letras. En esta efer- 
vescencia cultural las conferencias. los discursos, los folletos, las emisiones radiofónicas. los 
foros. produjeron una trepidante ebullición de la cultura gallega. 
Desgraciadamente. la burocracia y las disposiciones gubernamentales no supieron acom- 
pañar al pueblo gallego en su afán renovador y progresista. Y es por esto que Castelao se 
mostraba estupefacto. Razones tenía. Se le había concedido a Cataluña la cooficialidad y el 
bilingüisino escolar. antes de la proinulgación del Estatuto. El propio Castelao. en propuestas 
menos ambiciosas que las catalanas. defendió el bilingüismo para Galicia en 193 1 y 1936. En 
las dos ocasiones distra-jeron a los diputados gallegos con promesas que nunca se cumplieron. 
La indolencia del gobierno central hizo que Castelao pensara que Cataluña había sido favo- 
recida con un privilegio político. que no se habían atendido los derechos de pueblo diferen- 
ciado de Galicia. La solución al problema pedagógico suscitado por el bilingüismo era tan 
urgente en Galicia como en Cataluña. Y. sin embargo, seguían llegando a Galicia profesores 
que no entendían a los alumnos. La República. torpe. retardaba cuanto podía la discusión 
sobre política lingüística. dando la espalda a los más destacados educadores de Europa. que 
defendían la enseñanza de la lengua materna para el completo desarrollo de la personalidad 
de los escolares. Castelao estiinaba que un gallego hablaría correctamente el idioma del esta- 
do cuando éste se le pueda enseñar valiéndose de su idioma materno. Seguramente. lo que 
más le molestaba era la inopia de los gobernantes. que no seguían el modelo europeo de en- 
señanza. aunque la idoneidad de hablar la lengua materna no era precisamente una conve- 
niencia moderna: ya había sido planteada. por e-jemplo. por el príncipe de las letras castella- 
nas, Cervantes. En el capítulo XVI de la segunda parte del Quijote podemos leer: wso- 
lilci(jlz, toclo.~ los poetcts cr1ltiguo.s escribiero17 erz ln lerlgircr que tllunlnrorz e11 In leclze, j. no 
,fi4c~-oiz o hrr.scrtr las e.~trcr1zjcrcr.s pctrcr declorclr lo ctlte~a (le sus concepto.s; y .siendo esto así, 
m:ón ,serícr .s4 e.stendie,se estcr co.stu~nhre por todas Ins nocione.~ ,... ,,. Una vez admitida la lengua 
materna. se podía y se debía aspirar a la existencia una lengua internacional, con la que se 
puediera andar por todo el mundo. Se trataría de una segunda lengua aprendida obligatoria- 
mente en las escuelas. 
Pero la realidad vestía otras sedas no tan transparentes como la koirlé universal pretendida 
por Castelao. Y es que. en ci-eciente cinismo político. se creó en Madrid una Cátedra de Língoa 
e Literatura galaico-poi-tuguesa. mientras que a Galicia le era denegado tal instruinento edu- 
cativo. Tres veces se le prometió al propio Castelao la creación de dicha Cátedra. otorgándole 
incluso el poder de divulgar en prensa la concesión. Tres veces fue engañado. De este modo. 
seguía siendo posible licenciarse en la Universidad sin que nadie hablara de Rosalía de Cas- 
tro. Los visitantes universitarios procedentes de Portugal se esforzaban pos hablar iin caste- 
llano irrisorio. considerando natural que los gallegos sólo pudieran leer las obras portuguesas 
traducidas al castellano. Sin embargo. se asombraban de oírle hablar en gallego cuando via- 
jaba a Coimbra. Por su parte. los estudiantes gallegos -señoritos de buena cuna- se burla- 
ban de la meliflua cortesía de los portugueses. ninguno era capaz de asomarse a las librerías. 
de reconocer el nombre de algún escritor. de adentrarse en las cátedras del aprendiza-je. 
Bastábales con conocer la Clrscr cllr Troycr. 
Ante este escenario. los intelectuales castellanos esgrimían con soberbia que nunca se había 
prohibido el empleo de las diferentes lenguas españolas. que la imposición del castellano sólo 
fue posible por la degeiieración de los demás romances. Decían que el gallego era scílo una 
lengua rústica. pero no hay duda de que los gallegos. a pesar de cilatio siglos de imperialisino 
centralista. preferían su lengua rústica a la que ies querían imponer los castellanos. El hecho 
de que hubiera mucha gente que sostenía que el gallego era un dialecto sólo probab~i la vani- 
dad de los castellanos. Y para Castelao sólo probaba que era una cuestión de rango. El talle- 
go es hi-jo del latín. y no puede ser considerado como dialecto. a no ser que juzguemos como 
tal al ti-ancés. castellano. italiano. i-umano, etcétera. Filológicamente. iiingún romance pudo 
provenir de otro: antes bien, todos los romances peninsulares nacieron del .srrrrlo ~'~llg(rr.i.s. El 
pueblo gallego tiene un idioma propio. hijo del latín. hermano del castellano. del vasco y del 
catalán. Un idioma, en lin. apto para la modernidad. con el que pueden corilunicarse inás de 
sesenta inillones de personas. Y el padre Feijóo ya había puesto el dedo en la llaga: cC)lrtj tr 
Iír~goc~ 111.sitail~r 014 ,qcrlegcr eltlb~ c.oi~sitlererr.se clitrlec'to .vc.l>ttrtrdo tkr Iírtirlrr. c. r~or~ .sirhtlierlrc~to 
orr cor-rul~ciórz c k ,  c*cr.stelcírz, l~róhtrse c,olr eilideric.icr clo 111nor parerltesco ( 1 1 1 ~ ~  ttj~z tryirc;ltr cl~(r 
isttr coír ltrtirzcr~~. Se puede afirmar. tras lo anterior. que el gallego es más puro que el caste- 
llano: es la forma niás antigua de lenguas neolatinas de Espaíla y la pi-imera que alcanzó su 
pleno desarrrollo literario. 
Ante estas críticas centralistas, hay un hecho iinportantísimo: Castelao era consciente de 
la tarea que los gallegos cultos debían soportar. Ningún intelectual de Galicia debía. por apo- 
cado, olvidar el deber contraído con su tierra. El pueblo gallego ya demostró de sobra la fir- 
ineza de su carácter. conservando su habla en condiciones inuy desfavorables. Pero. de nada 
serviría el sacrificio si los hombres preclaros no la dignificaban. El cultivo y dignificación de 
la leiigua es síntoina de un gi-ado superior de conciencia política y social. 
Castelao fue u11 persona.~e íntegro y de juicioso conocimiento. La exposición de sus ideas 
es equilibrada, le-lana a la palabrería intencionada. En vida sondeó y pulsó todas las eniocio- 
Iies: la del europeo. la del americano, la del estudiante. la del comerciante ,.... la del pueblo. 
Conoció y departió coi1 los personajes inas relevantes de la escena política y lirei-aria de su 
momento. Esta conciencia de época. añadida a su dominio sobre el hecho histórico. dan pers- 
pectiva y rectitiid a su obra. Las filiaciones y herencias. la afinidad. cn delinitiva. no iiicnos- 
caban las ideas, cuarido se tienen. 
En uno de sus capítulos del Libro Tercero de Senzpre eiz Caliza transcribió nuestro autor 
las siguientes palabr-a5 del malogrado Áiigel Ganivet: (<Her~io.s trrlirlo, de.spuL;s tle />er-ioelo.s 
.si11 irrlidcrcl de c,ctrtíc.ter; r r r 1  periodo Izisl~errlo-rorilurlo, otro I ~ i . s /~c t~~o -~~ i .~ igÓ t i (~o  o tw  11i.sl~~r11u- 
tír.írlic; L>I c~ut' les .siglit~ .st~rrí r.rri períoelo I ~ i , s p t r ~ ~ o - e ~ r ~ ~ ~ / ~ e o  r I l i . s ~n~~o-c .oIo~~ici l ,  1o.s />r-ir~le~~).s tle 
c~orz.stituc-icírl el ~íltirrlo de e.~/)tr/i.siórl. Prr-o 1 1 0  1lrirlo.s torliclo ~ t r l  per-iotlo c..s/~crñol /7111-o, erl rl 
c.1101 rilie,stro c.sl>íritu constituido yci clieso .sri.s,fi-utos e11 srl  propio ter-ritovio: \ 1 7 0 1 . 1 1 0  l~erheilo 
tc~rzido, Iti Iógic,ci tle lrr I~istoricr evigc que lo tengrrrrlo.s». Estas i'sases perteiiecen a la obi-a más 
conseguida del escritoi- y diplomático andaluz. Idearilrnt español, y fueron motivo de en- 
cueiitro entre los dos personajes. Con mas arbitrio, Castclao siguió glosando la obra de Ganivet 
cn el niisriio capítulo. La entelequia sostenida poi- el granadino -1111 priíotk) espn~iol p1rr.o- 
era i-calizable. sólo después de consagrar políricamente la variedad. garantizando el libre de- 
barrollo de la:, distintas Icnguas y cultui-as peninsulares. Esto únicariicnte podría llevarse a 
cabo endei-e~atido los resentimientos que Castilla creó en Portiigal, Galicia. Euscadi y Cata- 
luña. Y en esta coyuntura Galicia desempeñai-ía el papel principal de la unida'd hispana. pues 
su carácter ancestral le otorgaba poderes de anfitrión y cuna de la hispanidad. Llegaba la hora 
de que Castilla dejara de ser linos versos de Machado: 
Obligatoi-ia resultaba la presencia de Vicente Mal-tínez Risco en Senzpre erz Galiza. Este 
licenciado en Derecho. Catedrátido de Historia en la Escuela Normal de Ourense no fue so- 
lainente un mero contemporáneo de nuestro Castelao. Su decidido ingreso en las Irrnandadcs 
da Fala. su adsciipción. como uno de los ~nien~bros más sobresalientes. junto al propio Castelao, 
a la generación Nós -acuñacibn tornada de una revista fundada por ambos-. el liderazgo. 
durante muchos años. del nacionalismo gallego: todos fueroii méritos suficientes como pasa 
que. en los años veinte. Risco fuera mentor principal del nacionalista Castelao. Sin erilbargo. 
cl pronunciamiento y el triunfo del franquismo hicieron que Risco renegara de sus ideales 
reaccionarios y nacionalistas. por miedo a represalias. Risco y Castelao ales~aron sus posturas. 
Recién vestidas las ropas nacionalistas, Risco ofreció al galleguisrno un valioso monu- 
inento: su artículo Teoría do Naciorzalismo Galego publicado en A rtosa Terra. Gracias a su 
existencia. sabemos que el estado español. herencia del Antiguo Régimen. fue una creación 
de las doctrinas del Derecho Romano. refundido por los juristas de Bolonia. en una aplica- 
ción que no resolvía los accidentes de la realidad española. Risco y su artículo fueron los 
responsables de que el galleguismo diera un salto cualitativo. pasando del regionalismo al 
nacionalismo. 
En las Cortes Coristituyentes de 193 1. que tantos quebraderos de cabeza le reportaron. 
Castelao tuvo el placer de charlar en los pasillos con don Miguel de Unaniuno. En una sesión 
en la que defendió la cooficialidad de los idiomas españoles. Castelao encontró la oposición 
del diputado bilbaíno: .,...el cerstcllc~rlo es uncr Ierl,qrrcz Irec*I~ri, j.el e.sl,tirfiol es una lerlglra cinc 
r.sttrrrlo.s Ilcrc.ierido)>. Con menos ambigüedad. Unamuno recordó el deber y el derecho de hablar 
castellano. recalcando que a nadie se le podía exigir el uso de ninguna lengua regional. Con- 
fundido, el literato había tomado el ruango por la sartén -anacoluto ilustrativo. La postura 
defendida por los nacionalistas era. más bien, la contraria: a ningún vasco. catalán o gallego 
podía exigírsele el uso del castellano. Así las cosas. Unaniuno. que no olvideinos era vasco. 
decidió templar los ánimos proclamando que (crotlrr persecuc.ióri tr L I I ~ ~ I  Ier~g~rtl e.s 1111 acto iril/~i'o 
e irllptrtrioft~». No obstante, su postura quedaba. finalmente. en la fluctuación. pues aquel 
Unamurlo no debía ser el que exaltaba la dulzura fernenina y turgente del paisaje sallego. ni 
siquiera el que, en las mismas Constituyentes. había pedido a Castelao que ti-asladara la ver- 
dadera voz del pueblo desde su escaño. 
En opinión de Castelao. Ortega y Gasset, republicano convencido, diputado por León 
durante la primera legislatura. había formulado el punto de inuexión en la maci.ja nacionalis- 
ta: f.(; Quik'rl, I1~~1~1(111tlo en serio j. ri~qurw.scrr~lente, cree strber lo que es lriirr rlerc,ióii :)D. La res- 
puesta no era fácil. peso sí había una cosa clara: España no era una nación. En cualquier caso. 
las posiciones de centralistas y nacionalistas siempre se encontraban al afrentar el problema 
del idioma. A este 1-especto. Azorín selialó que e011 uri Esrcrtk) el1 clutj c.oe.t.i.sterr i1crri~r.v r111~7io- 
1ie.s (;(~ír?io /?otJ~c~~io.s I~clhlcrr ~ l c ~  1411 ieliorlrcr nociorlctl." Si c~rcler uriu [le estu.\ rlerc~iorlr.~ rit~rle .sir 
Irngicir, to~k1.5 .s~rtírr i,y~rc~Ir~~crrti~ ~~er(~ior~crle~.  Oí171 ( O S I I  serii rl itliorrrtr tlel E.stntlo, el itliorirrr 
que sirva para la buena y fácil marcha de la vida política y administrativa del conjunto. No 
atino a ver relación ninguna entre el patriotismo y la libre, libérrima, vida de los idiomas 
nacionales dentro del mismo Estado». Castelao no disimuló en Sempre en Caliza su simpatía 
por el alicantino, quien, junto a Menéndez y Pelayo, era uno de los pocos escritores que su- 
pieron estimar la variedad española. 
